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LA SIMA DEL SECRETO 

 

    Había en el centro de aquel reino un bosque vasto y espeso. Crecían en él, 

lozanísimos, toda clase de árboles de verdura perenne. No amarilleaban por otoño, 

ni tenían que volver a vestirse de tierno verdor por primavera. El sol no entraba a 

calentar el césped de su suelo; tan espesa era la fronda. Y serpenteaban dentro de él 

varios arroyos. No le molestaban fieras. Sencillas sendas, trazadas por los pies de 

los caminantes, casi siempre a la vera de los arroyos y siguiendo el curso de éstos, 

llevaban a un descampado que en el centro del bosque había. 

Nadie recordaba que en el descampado aquel hubiese llovido nunca, y era 

tradición antiquísima, general y constante la de que, en efecto, nunca llovió en 

aquel claro del bosque. Aun en los días de tormenta, que eran muy pocos, parecía 

como si se hiciera un hueco en los nubarrones para que aquel misterioso 

descampado no se mojara con agua del cielo. Y en el descampado aquel estaba la 

sima. 

La sima era un agujero rocoso, una boca de piedras, de donde partía un senderillo 

de bajada muy rápida, pero cómoda. El senderillo se iba metiendo en la cueva, 

hasta que a eso de unos doscientos pasos torcía en recodo, detrás de una roca 

saliente, y se perdía en el fondo. 

    Nadie sabía ni podía saber lo que después del recodo, en el fondo de la sima, 

hubiese. Ninguno de los que lo habían franqueado había vuelto jamás, ni dado 

señal alguna por la que se barruntase algo de su suerte. Por allí habían entrado 

niños, mozos, hombres fornidos; mujeres, ancianos, locos y cuerdos, tristes y 

alegres, y nadie había dado nunca muestra de lo que hubiese. En cuanto 

franqueaban el recodo no volvía, a saberse de ellos; ni ruido de caída, ni un grito, 

ni un quejido, ni un suspiro siquiera. Les tragaba un silencio entero y lleno. 

Pero este silencio de la sima no era sino cuando ella recibía a sus devotos. En 

ciertos días, más en otoño que en otra estación del año, y a ciertas horas, a la caída 

de la tarde, salía del fondo de la sima una música misteriosa envuelta en un vaho 

de un aroma embriagador y extra-mundano. Oíase como el canto lejano, 

lejanísimo, de una numerosa procesión, un canto arrastrado, melancólico y 

quejumbroso de una muchedumbre. Pero la lejana y musical quejumbre era de una 

melancolía dulcísima y aquietadora. Oyéndola es como se metían en el fondo de la 

sima muchos de los tantos y tantos que de continuo vagaban por la boca de la 

cueva. 

 


